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El recorrido del Jubileo 2025, dedicado a la Esperanza, encuentra un testigo
luminoso en la historia del Siervo de Dios Nino Baglieri. Desde la dramática caída
que lo dejó tetrapléjico a los diecisiete años hasta su renacimiento interior en 1978,
Baglieri pasó de la sombra de la desesperación a la luz de una fe activa,
transformando su lecho de dolor en un púlpito de alegría. Su historia entrelaza los
cinco signos jubilares – peregrinación, puerta, profesión de fe, caridad y
reconciliación – mostrando que la esperanza cristiana no es evasión, sino fuerza que
abre el futuro y sostiene cada camino.

1. Esperar como espera
            La esperanza, según el diccionario en línea Treccani, es un sentimiento de
“expectativa confiada en la realización, presente o futura, de lo que se desea”. La
etimología del sustantivo “esperanza” deriva del latín spes, a su vez derivado de la
raíz sánscrita spa- que significa tender hacia una meta. En español, “esperar” y
“aguardar” se traducen con el verbo esperar, que engloba en una sola palabra
ambos significados: como si solo se pudiera aguardar lo que se espera. Este estado
de ánimo nos permite afrontar la vida y sus desafíos con coraje y una luz en el
corazón siempre encendida. La esperanza se expresa – en positivo o en negativo –
también en algunos proverbios de la sabiduría popular: “La esperanza es lo último
que muere”, “Mientras hay vida hay esperanza”, “Quien vive de esperanza,
desesperado muere”.
            Casi recogiendo este “sentir compartido” sobre la esperanza, pero
consciente de la necesidad de ayudar a redescubrir la esperanza en su dimensión
más plena y verdadera, el Papa Francisco quiso dedicar el Jubileo Ordinario de 2025
a la Esperanza (Spes non confundit [La esperanza no defrauda] es la bula de
convocatoria) y ya en 2014 decía: “La resurrección de Jesús no es el final feliz de un
cuento bonito, no es el happy end de una película; sino la intervención de Dios
Padre donde se quiebra la esperanza humana. En el momento en que todo parece
perdido, en el momento del dolor, cuando muchas personas sienten la necesidad de
bajar de la cruz, es el momento más cercano a la resurrección. La noche se vuelve
más oscura justo antes de que comience la mañana, antes de que empiece la luz.
En el momento más oscuro interviene Dios y resucita” (cf. Audiencia del 16 de abril
de 2014).
            En este contexto encaja perfectamente la historia del Siervo de Dios Nino
Baglieri (Modica, 1 de mayo de 1951 – 2 de marzo de 2007), joven albañil de



diecisiete años que, al caer de un andamio de diecisiete metros por el repentino
colapso de una tabla, se estrelló contra el suelo quedando tetrapléjico: desde esa
caída, el 6 de mayo de 1968, solo pudo mover la cabeza y el cuello, dependiendo
de por vida de otros para todo, incluso para las cosas más simples y humildes. Nino
ni siquiera podía estrechar la mano de un amigo o acariciar a su madre… y vio
desvanecerse la posibilidad de realizar sus sueños. ¿Qué esperanza de vida tiene
ahora este joven? ¿Con qué sentimientos puede enfrentarse? ¿Qué futuro le
espera? La primera respuesta de Nino fue la desesperación, la oscuridad total ante
una búsqueda de sentido que no encontraba respuesta: primero un largo peregrinar
por hospitales de distintas regiones italianas, luego la compasión de amigos y
conocidos llevó a Nino a rebelarse y encerrarse en diez largos años de soledad y
rabia, mientras el túnel de la vida se hacía cada vez más profundo.
            En la mitología griega, Zeus confía a Pandora un jarrón que contiene todos
los males del mundo: al destaparlo, los hombres pierden la inmortalidad y
comienzan una vida de sufrimiento. Para salvarlos, Pandora vuelve a abrir el jarrón
y libera elpis, la esperanza, que había quedado en el fondo: era el único antídoto
contra las aflicciones de la vida. Mirando al Dador de todo bien, sabemos que «la
esperanza no defrauda» (Rm 5,5). El Papa Francisco en Spes non confundit escribe:
“En el signo de esta esperanza el apóstol Pablo infunde valor a la comunidad
cristiana de Roma […] Todos esperan. En el corazón de cada persona está
encerrada la esperanza como deseo y espera del bien, aunque no se sepa qué
traerá el mañana. La imprevisibilidad del futuro, sin embargo, genera sentimientos
a veces opuestos: desde la confianza al temor, de la serenidad al desaliento, de la
certeza a la duda. A menudo encontramos personas desconfiadas, que miran al
futuro con escepticismo y pesimismo, como si nada pudiera ofrecerles felicidad.
Que el Jubileo sea para todos ocasión de reavivar la esperanza” (ídem, 1).

2. De testigo de la “desesperación” a “embajador” de esperanza
            Volvemos entonces a la historia de nuestro Siervo de Dios, Nino Baglieri.
            Deben pasar diez largos años antes de que Nino salga del túnel de la
desesperación, las densas tinieblas se disipen y entre la Luz. Era la tarde del 24 de
marzo, Viernes Santo de 1978, cuando el padre Aldo Modica con un grupo de
jóvenes fue a casa de Nino, impulsado por su madre Peppina y algunas personas
que participaban en el camino de la Renovación en el Espíritu, entonces en sus
inicios en la parroquia salesiana cercana. Nino escribe: “mientras invocaban al
Espíritu Santo sentí una sensación extrañísima, un gran calor invadía mi cuerpo, un
fuerte hormigueo en todas mis extremidades, como si una fuerza nueva entrara en
mí y algo viejo saliera. En ese momento dije mi ‘sí’ al Señor, acepté mi cruz y renací



a una vida nueva, me convertí en un hombre nuevo. Diez años de desesperación
borrados en unos instantes, porque una alegría desconocida entró en mi corazón.
Yo deseaba la curación de mi cuerpo y en cambio el Señor me concedía una alegría
aún mayor: la curación espiritual”.
            Comienza para Nino un nuevo camino: de “testigo de la desesperación” se
convierte en “peregrino de esperanza”. Ya no aislado en su pequeña habitación sino
“embajador” de esta esperanza, narra su experiencia a través de un programa
emitido por una radio local y – gracia aún mayor – el buen Dios le concede la alegría
de poder escribir con la boca. Nino confiesa: “En marzo de 1979 el Señor me hizo
un gran milagro, aprendí a escribir con la boca, así empecé, estaba con mis amigos
que hacían los deberes, les pedí que me dieran un lápiz y un cuaderno, empecé a
hacer signos y a dibujar algo, pero luego descubrí que podía escribir y así comencé
a escribir”. Entonces comienza a redactar sus memorias y a tener contacto por
carta con personas de toda clase y en varias partes del mundo, con miles de cartas
que hasta hoy se conservan. La esperanza recuperada lo hace creativo, ahora Nino
redescubre el gusto por las relaciones y quiere hacerse – en la medida de lo posible
– independiente: con la ayuda de una varilla que usa con la boca y una goma
elástica aplicada al teléfono, marca los números para comunicarse con muchas
personas enfermas, para dirigirles una palabra de consuelo. Descubre una nueva
manera de afrontar su condición de sufrimiento, que lo saca del aislamiento y lo
lleva a ser testigo del Evangelio de la alegría y la esperanza: “Ahora hay mucha
alegría en mi corazón, en mí ya no existe dolor, en mi corazón está Tu amor.
Gracias Jesús, mi Señor, desde mi lecho de dolor quiero alabarte y con todo mi
corazón quiero darte gracias porque me has llamado para conocer la vida, para
conocer la verdadera vida”.
            Nino cambió de perspectiva, dio un giro de 360° – el Señor le regaló la
conversión – puso su confianza en ese Dios misericordioso que, a través de la
“desgracia”, lo llamó a trabajar en su viña, para ser signo y instrumento de
salvación y esperanza. Así, muchas personas que iban a visitarlo para consolarlo
salían consoladas, con lágrimas en los ojos: no encontraban en ese camastro a un
hombre triste y apesadumbrado, sino un rostro sonriente que irradiaba – a pesar de
tantos sufrimientos, entre ellos las llagas y problemas respiratorios – alegría de
vivir: la sonrisa era constante en su rostro y Nino se sentía “útil desde un lecho de
cruz”. Nino Baglieri es lo opuesto a muchas personas de hoy, siempre en busca del
sentido de la vida, que apuntan al éxito fácil y a la felicidad de cosas efímeras y sin
valor, vive on-line, consumen la vida en un clic, quieren todo y ya pero tienen los
ojos tristes, apagados. Nino aparentemente no tenía nada, y sin embargo tenía paz
y alegría en el corazón: no vivió aislado, sino sostenido por el amor de Dios



expresado en el abrazo y la presencia de toda su familia y de cada vez más
personas que lo conocen y se relacionan con él.

3. Avivar la esperanza
            Construir la esperanza es: cada vez que no me conformo con mi vida y me
esfuerzo por cambiarla. Cada vez que no me dejo endurecer por las experiencias
negativas y evito que me vuelvan desconfiado. Cada vez que caigo y trato de
levantarme, que no permito que los miedos tengan la última palabra. Cada vez que,
en un mundo marcado por los conflictos, elijo la confianza y relanzar siempre, con
todos. Cada vez que no huyo del sueño de Dios que me dice: “quiero que seas
feliz”, “quiero que tengas una vida plena… plena también de santidad”. La cima de
la virtud de la esperanza es, de hecho, una mirada al Cielo para habitar bien la
tierra o, como diría Don Bosco, caminar con los pies en la tierra y el corazón
en el Cielo.
            En esta línea de esperanza se cumple el jubileo que, con sus signos, nos
pide ponernos en camino, cruzar algunas fronteras.
            Primer signo, la peregrinación: cuando uno se mueve de un lugar a otro
está abierto a lo nuevo, al cambio. Toda la vida de Jesús fue “ponerse en camino”,
un camino de evangelización que se cumple en el don de la vida y luego más allá,
con la Resurrección y la Ascensión.
            Segundo signo, la puerta: en Jn 10,9 Jesús afirma «Yo soy la puerta: si
alguien entra por mí será salvo; entrará y saldrá y encontrará pasto». Pasar la
puerta es dejarse acoger, ser comunidad. En el evangelio también se habla de la
“puerta estrecha”: el Jubileo se convierte en camino de conversión.
            Tercer signo, la profesión de fe: expresar la pertenencia a Cristo y a la
Iglesia y declararlo públicamente.
            Cuarto signo, la caridad: la caridad es la contraseña para el cielo, en 1Pe
4,8 el apóstol Pedro amonesta «conservad entre vosotros una gran caridad, porque
la caridad cubre multitud de pecados».
            Quinto signo, por tanto, la reconciliación y la indulgencia jubilar: es un
“tiempo favorable” (cf. 2Cor 6,2) para experimentar la gran misericordia de Dios y
recorrer caminos de acercamiento y perdón hacia los hermanos; para vivir la
oración del Padre Nuestro donde se pide “perdona nuestras deudas como nosotros
perdonamos a nuestros deudores”. Es convertirse en criaturas nuevas.
            También en la vida de Nino hay episodios que lo conectan – en el “hilo” de
la esperanza – con estas dimensiones jubilares. Por ejemplo, el arrepentimiento por
algunas travesuras de su infancia, como cuando, en tres (él cuenta), “robábamos
las ofrendas de las Misas en la sacristía, nos servían para jugar al futbolín. Cuando



encuentras malos compañeros te llevan por mal camino. Luego uno tomó el manojo
de llaves del Oratorio y lo escondió en mi bolso de libros que estaba en el estudio;
encontraron las llaves, llamaron a los padres, nos dieron dos bofetadas y nos
echaron de la escuela. ¡Vergüenza!”. Pero sobre todo en la vida de Nino está la
caridad, ayudar al hermano pobre, en la prueba física y moral, hacerse presente
con quien tiene dificultades también psicológicas y alcanzar por escrito a los
hermanos en la cárcel para testimoniarles la bondad y el amor de Dios. A Nino, que
antes de la caída había sido albañil, “[me] gustaba construir con mis manos algo
que quedara en el tiempo: también ahora – escribe – me siento un albañil que
trabaja en el Reino de Dios, para dejar algo que perdure en el tiempo, para ver las
Obras Maravillosas de Dios que realiza en nuestra Vida”. Confiesa: “mi cuerpo
parece muerto, pero en mi pecho sigue latiendo mi corazón. Las piernas no se
mueven, y sin embargo, por los caminos del mundo yo camino”.

4. Peregrino hacia el cielo
            Nino, cooperador salesiano consagrado de la gran Familia Salesiana,
concluye su “peregrinación” terrenal el viernes 2 de marzo de 2007 a las 8:00 de la
mañana, con solo 55 años, de los cuales 39 los pasó tetrapléjico entre cama y silla
de ruedas, después de pedir perdón a la familia por las dificultades que tuvo que
afrontar por su condición. Deja la escena de este mundo en ropa deportiva y
zapatillas, como pidió expresamente, para correr por los verdes prados floridos y
saltar como una cierva junto a los cursos de agua. Leemos en su Testamento
espiritual: “nunca dejaré de darte gracias, oh, Señor, por haberme llamado a Ti a
través de la Cruz el 6 de mayo de 1968. Una cruz pesada para mis jóvenes
fuerzas…”. El 2 de marzo la vida – don continuo que parte de los padres y se
alimenta poco a poco con asombro y belleza – inserta para Nino Baglieri su pieza
más importante: el abrazo con su Señor y Dios, acompañado por la Virgen.
            Al conocerse su partida, de muchas partes surge un coro unánime: «ha
muerto un santo», un hombre que hizo de su lecho de cruz el estandarte de la vida
plena, don para todos. Por tanto, un gran testigo de esperanza.
            Pasados 5 años de su muerte, así como lo prevén las Normae Servandae in
Inquisitionibus ab Episcopis faciendis in Causis Sanctorum de 1983, el obispo de la
Diócesis de Noto, a petición del Postulador General de la Congregación Salesiana,
escuchada la Conferencia Episcopal Siciliana y obtenido el Nihil obstat de la Santa
Sede, abre la Investigación Diocesana de la Causa de Beatificación y Canonización
del Siervo de Dios Nino Baglieri.
            El proceso diocesano, que duró 12 años, se desarrolló a lo largo de dos
líneas principales: el trabajo de la Comisión de Historia que buscó recogió, estudió y



presentó muchas fuentes, sobre todo escritos “del” y “sobre” el Siervo de Dios; el
Tribunal Eclesiástico, titular de la Investigación, que también escuchó bajo
juramento a los testigos.
            Este camino concluyó el pasado 5 de mayo de 2024 en presencia de
monseñor Salvatore Rumeo, actual obispo de la diócesis de Noto. Pocos días
después los Actos procesales fueron entregados al Dicasterio para las Causas de los
Santos que procedió a su apertura el 21 de junio de 2024. A principios de 2025, el
mismo Dicasterio decretó su “Validez Jurídica”, con lo que la fase romana de la
Causa puede entrar en su desarrollo.
            Ahora la aportación a la Causa continúa también dando a conocer la figura
de Nino que al final de su camino terrenal recomendó: “no me dejéis sin hacer
nada. Yo continuaré desde el cielo mi misión. Os escribiré desde el Paraíso”.
            El camino de la esperanza en su compañía se convierte así en deseo del
Cielo, cuando “nos encontraremos cara a cara con la belleza infinita de Dios (cf.
1Cor 13,12) y podremos leer con gozosa admiración el misterio del universo, que
participará junto a nosotros de la plenitud sin fin […]. Mientras tanto, nos unimos
para hacernos cargo de esta casa que se nos ha confiado, sabiendo que lo bueno
que hay en ella será asumido en la fiesta del cielo. Junto con todas las criaturas,
caminamos por esta tierra buscando a Dios […] ¡Caminamos cantando!” (cf.
Laudato Si, 243-244).
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